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inconvenientes que puedan en­
contrarse en relación con el 
emplazamiento, la orientación, 
etc. Un solar amplio, con un 
cerramiento de seto vivo, de 
limitación de terreno, no de de- 
tensa, que la Escuela, si cumple 
su misión, para nada la necesi­
ta. y en el centro, aislada, una 
casita limpia, cuidada con amor, 
y unos niños que pasan sus días 
en unión de su Maestro inqui­
riendo ei por qué de las cosas, 
para que luego puedan conver­
tirse, poco a poco, en hombres 
reflexivos que descubran su 
mundo interior: su alma.

Por io lauto, ia Escuela, me­
jor, el recinto escolar, estará 
integrado por el edificio o los 
edificios escolares y el campo 
escolar con sus diversas moda­
lidades peculiares a sus funcio­
ne*' especiales.

b) C am po escolar.

El campo escolar no es el 
jardín de la Escue'a, jardín con 
rincones helios -plantas, íiores, 
fuentes, estatuas, etc., etcétera 
—estimulantes en función edu­
cadora de la fantasía de ios ni­
ños; no es tampoco el campo 
de experimentación para el me­
jor conocimiento de las cosas 
en su evolución de vida; no es 
ei lugar donde se disponen co­
bertizos para librar a los niños 
del sol y de la lluvia; no es el 
campo de juego, etc., etc. El 
campo escolar es todo eso a la 
vez, pero siempre, en su con­
junto y en los detalles, con fun­
ción educadora; es el pequeño

mundo que hemos de formar 
para que en el viva el niño y 
para que, en esa acción cons­
tante de vida, descubra el Maes­
tro en él sus características psi- 
cofísicas, su personalidad en 
germen y sepa conducirle afec­
tuosamente en el proceso edu­
cativo.

Es necesario este campo para 
el descanso como función higié­
nica y pedagógica: en el primer 
concepto, para que respire el 
niño aire puro, después de ha­
ber permanecido bastante tiem­
po en un local cerrado; en el 
segundo, para el descanso, 
cumpliendo la ley pedagógica 
de la variedad en la actividad y 
la permanencia de la acción du­
rante la vigilia.

En el juego es donde el niño 
puede ofrecer al Maestro el fon- 
di*. de su alma y donde se desa­
rrollará, con ritmo acelerado, 
su personalidad, por ser él el 
que lleva plenamente el mando 
en la acción, en el hecho de 
ideación y de ejecución, en el 
pensar y en el hacer, i Ese ritmo 
misterioso de lo real, .an de 
acuerdo con todos los niños! 
E! niño o un grupo de niños 
eligen sus juegos, no les son 
impuestos por nadie, y esa lee 
ción es siempre concordante con 
sus aficiones y su s  aptitudes.

Además, este campo escolar 
es donde el Maestro puede in­
fluir en sus discípulos de modo 
mas directo e individual.

( C o n t i n u a r á )
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